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Meses atrás la colección de reproducciones de monumentos del Museo Tiflológico se enriqueció con la adquisición de una nueva maqueta que reproduce el Palacio Real de Madrid. Este palacio fue mandado levantar por el rey Felipe V en el lugar que ocupaba el viejo Alcázar de los Austrias, después de que éste se incendiase en la Nochebuena del año 1734, y constituye uno de los mejores ejemplos de palacio europeo del tardo Barroco. 

El Palacio Real de Madrid representa la vertiente más clasicista del Barroco español, cuyas formas austeras y equilibradas se contraponen a ese otro Barroco más popular y expresionista, que insiste más en los aspectos ornamentales que en los estructurales, y que en Madrid puede contemplarse en las obras de Pedro de Ribera y los Churriguera, cuyos elementos decorativos pasaron a América, donde, en muchos casos, se fundieron con los de origen indígena, creando un nuevo estilo muy peculiar.

La maqueta, además de facilitar el conocimiento de una de las tendencias más representativas del Barroco español, continúa la serie de reproducciones de residencias reales que el Museo había iniciado con las de los monasterios de Yuste y de El Escorial. Con este último se dio por acabada la tradición española del monasterio-palacio, mientras que el Palacio Real de Madrid responde al modelo de residencia urbana rodeada, como en  los palacios franceses, de espacios libres y jardines, de acuerdo con la concepción barroca del urbanismo. 

El maquetista ha reproducido el edificio del palacio propiamente dicho, además de la Plaza de la Armería que se abre frente a la fachada principal. Esta plaza se proyectó a la manera de los espacios abiertos, tan del gusto de la arquitectura y el urbanismo del Barroco, aunque fue urbanizada más tarde, en época de Isabel II. El espacio queda delimitado a derecha e izquierda por edificios bajos que albergan dependencias del palacio y que el usuario puede recorrer con sus manos, reconocer su cubierta plana, las galerías que se abren a la plaza y localizar las escaleras que a la izquierda permiten descender hacia los Jardines del Campo del Moro. Las yemas de los dedos pueden, a su vez, recorrer el ligero relieve que se aprecia en el centro, con el que el maquetista ha querido representar el dibujo del pavimento de la Plaza de la Armería.

Tras la plaza, se yergue la mole del palacio, de planta cuadrada y patio central, siguiendo el modelo de los palacios italianos. El arquitecto Filippo Juvara realizó un primer proyecto para este palacio, inspirado en el de Bernini para el Louvre; a su muerte las obras se encargaron a su discípulo Sachetti. Recorriendo las fachadas el usuario puede advertir cómo el edificio se adapta al desnivel del terreno, con mayor número de plantas donde éste resulta más bajo –Jardines de Sabatini y del Campo del Moro-y menor en la parte que da a la Plaza de Oriente y la Calle Bailén. Todas las fachadas se adornan con pilastras y columnas adosadas, en la parte central y en los ángulos, y llevan frontones curvos y triangulares sobre las ventanas de la planta principal.   

La ornamentación está, por lo tanto, realizada sólo a base de elementos estructurales, que se usan para indicar la ubicación de algunas de las estancias principales del palacio: Salón del Trono, Comedor de Gala, Capilla…, y son fáciles de localizar y reconocer al tacto. Un sencillo pórtico cobija la entrada en la fachada principal, rematada por un cuerpo que sobresale en altura con escudos de los Borbones.

Una detenida observación de la cubierta nos permite apreciar otros detalles de interés. El tejado es a dos vertientes a lo largo de las crujías, en las que se distribuyen las distintas dependencias del palacio, mientras que los cuerpos cúbicos de los ángulos están cubiertos a cuatro aguas. En los extremos de esta cubierta pueden verse también tres huecos que se corresponden con patios de luces. Sobresale del conjunto la cúpula de la Capilla del Palacio; el usuario puede ver cómo se trata de una cúpula semiesférica, de las denominadas de media naranja, con linterna y tambor horadado por ventanas cobijadas bajo frontones, según el  gusto neoclásico, ya que la Capilla es obra, algo posterior, de Ventura Rodríguez. En el extremo del tejado que se corresponde con las fachadas del palacio el usuario puede localizar también algunos emblemas heráldicos que están situados en el centro de las fachadas y sobre los cuerpos cuadrados de los ángulos; además, si es lo suficientemente observador, podrá reconocer las ménsulas que, a modo de pedestales, deberían haber sostenido las esculturas de los reyes que se habían proyectado para coronar el edificio y que al final no se colocaron para evitar que éste soportase un peso excesivo.

La exploración del patio permite descubrir los dos pisos bajos rodeados por galerías formadas por pilares que sostienen arcos de medio punto. Introduciendo los dedos bajo los arcos, el usuario puede localizar las puertas y ventanas de las habitaciones que dan al patio y otros detalles que la vista no descubre, como las bóvedas de aristas que cubren cada piso. Sobre el piso alto puede verse una cubierta plana, a modo de terraza, a la que dan las ventanas de la planta superior. 

En la maqueta no se ha reproducido la Plaza de Oriente, ni tampoco los Jardines de Sabatini, ni los del Campo del Moro, pero, como se ha dicho, el usuario puede apreciar el desnivel del terreno sobre el que se ha construido el edificio, lo que también le proporciona una información de interés sobre esta parte de la ciudad de Madrid, y le ayuda a comprender que para el emplazamiento del palacio se eligiera una zona elevada por razones estratégicas, con magníficas vistas a la sierra y al valle del Manzanares. Se han representado las rampas y las escaleras que permiten descender hacia los jardines; éstas últimas, que, según el gusto barroco, siguen el modelo de escalera imperial con escalones a derecha e izquierda, están reproducidas con detalle, así como las pequeñas ventanas y  puertas que comunican esta zona con almacenes o dependencias del palacio situadas a un nivel más bajo.

La pieza está realizada en madera de haya barnizada en su color natural, mientras que para la  base se ha usado aglomerado acabado en el mismo color. Visualmente no evoca, por tanto, el color blanco de la piedra empleada para la construcción del palacio, pero el maquetista ha trabajado la madera con precisión y delicadeza, de forma tal que, como se ha dicho, los elementos constructivos se han reproducido con fidelidad.  
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Sobre la peana el usuario puede consultar en la cartela los datos de la pieza en sistema braille y en caracteres visuales. La maqueta se acompaña también con folletos en los dos sistemas de escritura en los que puede leerse su descripción, pensada para facilitar la exploración por parte de un usuario ciego, descripción que en el Museo Tiflológico se denomina por esta razón “Recorrido Táctil”. Si el visitante desea más información sobre el monumento puede solicitar al personal del Museo una audioguía, donde, además del Recorrido Táctil, encontrará un segundo nivel de información con valoraciones histórico-artísticas sobre el Palacio Real de Madrid.
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Maqueta del Palacio Real  (Madrid, España)


MAQUETISTA: Vicente Nieto Martínez


ESCALA: 1:150


DIMENSIONES:  200 x 125 x 47 cm. 


MATERIALES: madera de haya
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